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En una reciente columna de opinión, mi compañero de partido y amigo O. Landerretche aboga por políticas redistributivas del poder a partir de instituciones “inclusivas”, de lo cual el PS debiese dar, y ser un ejemplo. En los hechos, ¿el PS ha sido inclusivo y redistributivo? No totalmente, lo que explica la continua emigración hacia horizontes indeterminados de conspicuos dirigentes socialistas, desde 2 ex candidatos presidenciales (J.Arrate y MEO) hasta un senador (A.Navarro) y un diputado (S.Aguiló), sin contar la gran cantidad de militantes que se fueron para la casa o a nuevos hogares de acogida. Tal vez esté operando subterráneamente una cierta renovación generacional del militantismo socialista, aunque no parece discutible que las migraciones de figuras como las recién nombradas reflejan algo más que un recambio de la población del PS. Pero al mismo tiempo, ha habido renovación de sus elites, desde M.Díaz hasta F.Rossi, pasando por A.Elizalde, todos actores y parte de lo que fuese la mesa directiva socialista, aún cuando -cómo no verlo- esa renovación no ha estado acompañada de redistribución de poder relevante.
A decir verdad, esta tensión entre renovación generacional de sus elites y cierre distributivo del poder socialista (en el sentido en que los efectos de ambos procesos no coinciden) debiese ser entendida a la luz de lo que parece ser el inminente término de la Concertación, a lo menos en sus formas conocidas por todos: una sociedad política entre cuatro partidos, capaces de entenderse para ganar elecciones y gobernar a partir de programas cada vez más mínimos (esos que yo llamo de tipo menú, y no a la carta, en tanto en los primeros predomina la lógica económica de la oferta de platos apetitosos y en el segundo la del consumo más ambicioso de algo más que un plato atractivo, es decir un proyecto). En efecto, la probable alianza del PPD, PRSD y PC en una misma lista de concejales coloca en una compleja situación al PS, un partido que intenta armonizar dos metas hasta ahora contradictorias. En primer lugar, viabilizar la candidatura presidencial de M.Bachelet a partir de una alianza con el PDC que es presentada como la del “eje histórico” (suponiendo que ese eje es tan significativo en el Chile de hoy como en el pasado, lo que no es así, sin restarle importancia al entendimiento de una parte del “centro” –el PDC- con una parte minoritaria de la “izquierda” –el PS). En segundo lugar, promover una nueva izquierda política conectada con múltiples izquierdas sociales, suponiendo que eso es posible. Para lograrlo, dos enfoques se enfrentan: el que apunta a configurar inorgánicamente a la izquierda en una sopa de letras en la que confluyen, y se ahogan el PS, PPD, PC, MAIZ, MAS y varias otras, y aquel otro que se propone aglutinar en una sola fuerza a todas estas siglas.
La actual coyuntura constituye una evidente división de la izquierda política chilena, en la cual el PS corre un serio riesgo de supervivencia, parecido a lo que fuese en otros tiempos el PS italiano, un partido menor aliado con el PDC en calidad de partido mayor. Es en ese sentido que se puede hablar de un socialismo límite: aceptación de un riesgo desproporcionado para su propia identidad de partido de izquierda en nombre de una candidata que es concebida como as de triunfo; incapacidad de sacar la conclusión de que el PS por sí sólo no podrá crecer electoralmente, lo que plantea la pregunta sobre sus límites sociales y culturales de expansión; pero al mismo tiempo una entendible opción por contener en una misma alianza amplia al PDC, cuya ausencia en ella haría muy difícil ganar elecciones. ¿Se podrá resolver este dilema? Probablemente, siempre y cuando sea posible avanzar en soluciones institucionales (por ejemplo en la creación de un partido único socialdemócrata del 30% que supone una fusión) sin descuidar un proyecto y un programa en el que el PDC se reconozca, o cuyo rechazo le signifique más costos que beneficios.

